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Propieda~ intelectual 

El últitno Congreso Literario de París, 
convocado para revi:;ar la Convención de 
Berna-Congreso que, por una curiosísima 
aberración, no ccntaba en su seno co~1 nin· 
gún escritor de renombre,- ha he-cho surg;r 
nuevamente en Buenos Aires, donde se 
preoc:upan algo más q ne nosotros de las 
cosas que les atañe directa ó indirectamen­
te, una cuestió"n palpitante en todo tiempo 
para los que aquí no desdt.ñan interesarse 
en el movimiento intelectual del país. Bim 
reconozco yo que ·et¡to del mo·uimienta inte­
lectual ~s letra muerta para la ma)roría de 
mis felices compatriotas, que prefieren que­
marse las cejas en descifrar el resultad~· de 
una· penca de potrillas, que en· cualquier · 
otro asunto que distraiga sus momentos de 

· ocio, ó sean lós momentos de sLt vida toda; 
pero es necesario convenir por los que to- · 
davfa no nos hemos dedicado á la investi­
gación prófunda 9ela velocidad que des­
Slrrollan en determii1ados· segundos las patas 
de un caballo, que Ciertos· problemas mere­
ce~ alguna atención, si no porloque i:me- · 
da Importarnos en. lo porvenir, á lo menos 

· po~ el famoso qué dirdu, . tan temido ea ca· 
sos insignificantes y tan despreciado en los 

· de verdadera importancia. Me refiero á la 
propiedad literaria .. ·Aquí, en Montevideo, 
fué donde se efe~tuó el Congreso. Süd-Ame­
rii:ano que; votó el convenio intdectual, y. 
aquí, prec:tsamente aquí, es donde menos se 
le há'discutido. Sin-embargo, esto no debe· 
extrañar á- nadie. Lo. ·sorprendente sería 
que nos hubiéramos ocupado de él con suma 
d~te~ción: Aunqu~ vec~nos de .los argenti­
n?s, que nos dan, día .á día, y con· !,!Da cons• 
t~~<:la ad~irable,_ hermosos- ejempr.Js de á e: . 
. hvtdad, somos comoletamente anta crónicos . , . ... . . b 

en caracter. ~1 Río de la Plata, con ser tan 
estrecho-. relativamente, entiéndase bien·- . 
a~ re .un abismo' entr·e los dos países cu~as ·. 

. márgen·es bañan sus· agua.s; Allá, el lirismo . 
ha desaparecido aplastado por el buen sen-· .. 
ti ;Jo; por las bue?a~. ideas-a~ogado, mejor 
dicho, por el. aliento de progreso. que en. 
gruesas b~cantt~as r~cibe del viejo conti-

. nente,--..:.mie~tras que aquí, en este~herinóso 
pedazo de-suelo mimado por la naturale~a . 
do_nde el cielo e:; más amplio. y ei sol má~ · 
bnllan~e! todavfa.háblan'los en opera perfec­
ta, uo tdto~a d_e nuestra exclusiva ·propie­
dad, que · st bien _nos remonta mucho al 
ideal sonrosado, no nos pt!rmite en cambio 
distinguir. con cl<!-ridad las cos~s de la tie~ 
rra. Y á .este ensueño lírico, ensueño de to­
da la vida, hay que agregar.Un mal mucho 
peor .todavía: el egoísmo peculiar á nues .. 
tra raza, cuyas rafees es imposible destruír. 
El comerciante no emprende un negocio si 
no_le pro~uce un . resultado directo,. y lci 
aba?dona, con riesgo de pérdida, si favore­
ce a un tercero. En general, ese comercian­
te r:presenta ]a copia. exacta de aquellos ne­
goctantes mezquinos de .una de las no·.relas 
d_e Zola, que, ~ncerrados en las viejas prác· 
ticas, prefieren la ruina lenta y dolorosa de 
s~s comercios á las ideas modernas y atre­
VIdas, al negocio pbnteado sobre bases li­
b~rales, que beneficia al consumidor· con 
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beneficio del interesado. Y lo .. que sucede 
con el ¡;omerciante, sucede CO!l el obrero, 
y lo que cun el obrero, con el político ... 
La epidemia es contagiosa. E,to no qt~ita 
que, en el momento oportuno, todos alcen 
las manos al cielo en demanda de progre­
so, de bienestar, de trabajo, etc., y que tam· 
bién, t:uando alguic>n inicia un pensamiento 
útil ó persigue un propó~ito noble, se for­
me espontáneamente una ;¡gr ~1pación mons­
trua-el país reunido en un solo grupo­
para devorar, con frotamientos de m~nos y 
una alegrb intensa en el espíritu, <i aqud 
que deseasatisfacer, en parte, sus "constan­
tes anhelos de grandeza! Lo queremos to­
do, pero no queremos que nadie sea más 
que nosotros dentro de nosotros mismos. . 

No es raro, pues, C')mO decía Úntes,_que 
los literatos, que son los más interesados . 
en la cuestión intelectual que ha convulsio· 
nado m~rcados tan importantes.· como los · 
de París y España, sean los 'que menos se 

. hayan p~eocupado de ella. El egoísmo li-
terar~o es el peor d.e los egoísmos. ·Dos Ji. 

. teratos son dos enemigos que están dis­
puestos á morde~se siempre,_ con lln enc<\r- . 
nizamiento . de. perros rabiosos. Se exami­
nan de lejos, en sus acciones, en sus aptitú. 
des, en sus· obras; se reconocen· cualida:Ies 
·y llegan á prodigarse elogios . en . ~ecreto· 
. pero en. p~blico se niegan todo; absoluta~ 
. mente todo.· ¿Por q·.1é? Por la t:Ilisma razón 
que 'los negoCiantes al menudeo se desúo­
zan á mordisco~: por envidia !JDOs, por 

. egofsmo· l9s más .. Eri ciertas ocasiones se 
busca. la manéra de ··esconder ·las pasiones .. 
que agitan eL espíritu "bajo una máscara de 
disimulo; pero la sangre, hullenclo loca­
mente en las · venas,· les traiciona· cuando 
me~lOS lo piensan, y la distancia. que sepa­
ra a unos y O[ros ~e agra_nda cada vez_ más~_· 
sin ;...qüe se -visluñ1bren -á fo -lejos probabi~ 
lidades de tina ·aproximación. Oh! y cuán· 
tas cosas bué1as malogradas por este mal-

. ditci egoísmo, y cuán fas destinadas ·á malo­
grarse en lo futuro .. ~ ! Porque, dígase lo 
que se quiera y hágase Jo que se haga, el 
~~l e~orgánico, t_rasm.i~ido de- una ge~era­
Cion a otra, y ya tmposible de extermmar. 
Por más triste que. sea constatado, en este 
sentido hemos sido meno~ afortúnados que 
la raza caballar ...• 

• ••• 
· .Et Congreso literario de Pa~Ís ha desper­
tado !as ambiciones d~ los autores franceses 
respecto á estos países, consumidores de sus 

-libros. Hay aquí grandes mercados-, plazas 
que se tragan mensualmente milf's y miles· 
de vOlúmenes-salidos de las prensas de Pa• 
rís, Madrid, Barcelona, etc:, y se quiere sacar 
'todo el provecho posible de este cons:xmo 
enorme, de esta necesidad que tenemos de 
alimento intelectual. Indudablemente se cra-
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na mucho, pero se desea ganar mucho· más. 
La pretensión es justa, perfectamen:e lógi­
ca. No hay prcducto más precioso que el 
producto del cerebro, y razonable es que se 
pague. La frase rie L~tis Blanc: Los escrito­
res debe~~ imitar á Rousseau, qu:? copiaba mú­
sica pm·a 'i.tivir J' publicaba libros para edu. 
car á las demás hambres, es hermosa como 
frase, pero sin fuP..damento al·runo en los o 

presentes días. Nadie trabaja para la poste· 

ridad simplemente, sine;> que exige, á cambio 
de su labor, una recpmpensa inmediata. Y 
Jos literatos tienen tanto derecho como cual• 
quier obrero á que se respete su propiedad, 
que es tan· s~grada como la que más. El 
que se apropia de ella, sin el consentimien• 
to de su dueñ), comete un robo, y merece, 
cuando menos, ir á la cárcel. Esto es tan 
claro como la luz del dí:1. Pero ¿tient>n razón 
los autores franceses para exigir lo que exi­
gen? Vamos á verlo. Ellos quieren que· nos. 
oti-os respe:emos sus derechos á cambio de 
respetar ellos los nuestl·os, ó, lo que es Jo mis­
mo, que no reimprimamos ninguna de sus 
obras sin abonar los derechos respectivos, so 
pena de que ellos tomen venganza cumplida 
en las nuestras~ Bien: pero (qué derechos va­
mos á hacer respetar núsotros? N in gnno, des­
grnciadamente. En literatura te11emos t~nta 
importancia como en industria, y no será Fran· 
ci_a, ni España, ni ningún país europeo los que 
demanden 11llestros productos. La Jl)isma 
República Argentina, con ser lo· que es, ha 
podido llegar todavía á esa altura: y pone re­

. paro para dar su voto de asentimi"ento á la 
adhesión que solicita Francia, exigiendo que, 
cuando menos 1setome en cuenta la d~sigual­
dad de circunstanCias qüe hay entre un país 
productor y otro que es tributario forzoso 
de aquél. Hay que convenir f'D .que los 
autor~s franceses, al pedir q~~e Francia se 
·adhiera al convenio literario pactado en el 

· Congreso Sud-Americano,. no piden nada 
imposible ni txtraordinario,.·pues el mismo 
tratado establece que pueden firmarlo todas 
las naciones sud-americanas y también las 

·de Eu~opa, I:forte-América, etc.,· sin excep-
ción ninguna.. L!Js culpables de esta exi- -
gencia son, pues, los mismos congresales, 
que en un falso concepto de .la universali­
dad qel derecho de propiedad, .pretenden 

· que pueda existir una acción recíproca e'ntre 
UD· paÍS que da al universo tantOS libros CO• 
mo la República Francesa, ó Alemania, ó 
Esp:1ña, y otro que, como el nuestro, impri· 
me al-año cuatro á cinco que ~o logran tras­
pasar sus límites siguiera! Desvanecer ese 
error y evitar .que se consume otro mayor, 
es·Io que hemds de tratar, ahora que ~a oca;. 
sión se presenta. 

· Es necesario visitar. nuestras librerías pa­
ra cqnvencerse del consumo enorme que se 
hace aquí de libros extranjeros. Muchos 
aseguran que no se lee, que no. se propor­
ciona al espíritu el deleite que produce ·la· 

· lt!ctura de una buena obra, pero recorri"e.n­
. do los almacenes de papel i1npreso, se puede 
destruír esa falsa creencia.' ·por cada vapor 

. que fondea ~n el puerto, llegan volúmenes 
y más volúmenes, que apenas desencajona­
dos, desaparecen entre las.' manos de lós afi­
cionados y del público lector. Casi todos 
ellos son de procedencia europea, y los mis· 

, m os_ americanos que se recibe'n pertenecen 
t:tmbién á casiis editoriales francesas ó es­
pañolas. Es decir, que Europa no sólo tiene 
el monopolio de los libros de sus autores, 
sino también 'el de los de e;.ta parte del 
nue\'O continente. No es ntcesario signifi­
car que ese monopolio nos favorece. 'Sólo 
así es que podemos darnos el lujo de una 
lectura barata, selecta é instructiva á la vez, 
b~hiendo en fuentes extrañas lo que no po­
demos todavía beber en la nuestra: el sen· 
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• tido del buen. gusto, la belleza en artes .y 
letras y los adelantos que se producen en 
la¡ ciencias. Bajo este asp·ecto la cuestióa 
está resuelta á favor de los autores extran· 
jeros. Zolª' haría triunfar su teoría de que 
todos los Estados del mu:1do que se ilus-

~ . 
tran con su literatura deben ser somettdos 
á la ley que sobre la materi:t rige en Fran· 
cia, y la batalla emprendida quedaría gana­
da fácilmente. En la misma derrota nos­
otros llevaríamos nuestro pedazo de: victoria, 
porque no'! evitaríamos el lli~gusto de ver á 
muchos de nuestros libreros cometiendo 
constantemente hurtos intelectuales, y el 
mayor todavía de contemplar en los esca· 
para tes dt> las librerías traduct::iones detes­
tables, que quitan todo mérito á la obra de 
más valor. En este sentido, lo repetimos, 

. no .:;ería poca la ventaja que la adhesión de 
· las naciones europeas rc;portaría á estos 
países que recién inici~n su progreso inte: 
lectuid, y hasta los mas desconteatos en­
contradan motivo de a"plauso. Pl!ro estas 
ventajas r1o resultan tales con las que ob · 
tendrían los países adherente'>. En tanto 
que ellos se arnpar'arían baj :> un proteccio­
nismo amplio y productivo, nosotros ven-

. dría m os á quedar á merced de los .caprichos 
de los editores extranjeros, que en su afán• 
de mejorar sus mercados, tratarf~n por to­
dos" los medios de hacer la competencia á ~ · 

· la producción nacioóal,· impidiendo en lo · 
posible su desarrollo. Con los libros oC:urri· 
~ría lo qne con ciertos artículos,de consumo, 
que á p~~ar de encoqt:arse en. el país; se. 
buscan con preferencm en el e:xtranJero7 

porque son má~ baratos y mejores. En· 
cambio de. este privilegio enorme, aplástan·-. 

· te para nosotros, ¿quénos ofrecería laFran-
. da?: Lo que-se ofrece á un país gue ~ecesi- ·. 
·ta ·de sus productos.- Difícihñente habt:"á un 
literato en Francia que conozca . á Zorrilla 
de San Martín ó á Daniel l'vlu.ñoz. Y lo que 

· sucede en París sucede en Españ~,. ó en 
Italia, donde bista y sobra la produc~ión 
propia para satisfacer las ·exigencias del 
público. ¿Imprimirán allí1 por ventura, una 
obra uruguaya? Pensarlo solamente es· ridí­
culo é infantil. ¿Qué se les importa á los edi:· 
ror-es parisiens.es ó españoles d_e todos nos­
otros, ·del pomposo romanticismo de 
Acevedo Díaz, del clasicismo de Guillermo 
Rodríguez ó de la fluid~z y elegancia casti­
za de Carlos Rey les? Ni los lectores y edi­
tores franceses se o·cupan ni se o!=uparán 
en muchísimo tiemlJO .de los literatos uru;. 
guayos, ni éstos tendrán la suerte de que 
allá se imprim:m clandestinamente· sus li­
bros. · Esto sería la realización. del sueño 
,dorado de muchos. No exigirían derechos, 
·ni reclamarían del robo cometido, sino que 
se apres:.trarían á agradecer la distinción 
recihida, dándotes ocasión de contemplar 
impresas en el extranjero sus prod•.Jcciones, 
y librándolos á la vez de la pena de ver que 
ellas se perdieran, como se pierden ahora, 
en las columnas de un diario, Ó de ua pe­
riódico, ·que tienen la vida efímera de .un 
segundo, del día únicamente en que salen 
á luz •..• 

Y si considerado en ese sentido el con­
venio literario no satisfaría siquiera nuestra 
vanidad, considerado en el del adchnto de 
las letras nacibnales tampoco nos daría sa· 
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tisfacción alg\ma. El libro cu~sta poco aho­
ra, una bagatela casi, y, sin embargo, es di­
ficilísimo encontrar editur que quiera a ven· 
turarse á tomar á su costo la edición de-una 
novela. ¿Q,té sería de los literatos que pro 
dL!Cen si se lleg-tse á furmalizar el convenio 
literario que ambicionan los países euro­
peos? ¿.:\i,jorarLt su condición? No, de nin­
gún modo. El escritor que actualmente es· 
cribe una obra tiene que recorrer un ver· 
dadero 71ia-crucis para obtener que sea im­
presa, y después de in:l sinsabores, de mil 
tropiezos, logra su objeto.. . siempre que 
se exponga á pagar la edición! Calcúlese lo 
que ocurrirá e1~ el caso de realizarse el con­
venio que nos ocupa. No sólo no se canse· 
gllirá percibir derecho alguno por un trabajo, 
cosa que tampoco se obtiene ahora, sino que 
tendr;ía quepagar la noble ambición de dar 
libros al mundo á doble precio del que se 
paga ahora. Menosm<ll si el público respon~ 
diera á tal sacrificio, pero para un lector de 
novelas nacionales hay veinte de obras e~­
tranjeras. Y esto no es exagerado. Id á pre·­
gunt~r á cualquier literato,. á cualquier ed_i­
tor el resultado positivo que le dan los,volu­
menes que imprime, lleven firma conocida ó 
no, y os responderán con una sonrisa . de 
amargo desengaño. El mercado existe para la 
literatura extranjera, pero no par01; la_naci_o• 
na l. ¿Para qué queremos tratados ,entonces; si 
no tenemos nada que proteger? . Que pida 
Francia adhesión al conv,enio intelectual to· 
do cuanto quiera, que coútra d vicio de pe­
dir hay la virtud· de no dar. No estamos to­
davía eh <;ir,,.cu.nstancias d~ permitirnos el lujo 

-de. ig.ualarnos á las naciones europeas, y, si lo · 
·hacemos, nos exponemos á un fracaso rá • 
pido y lamentable. Lo que nos conviene es · 
proteger -~uestras--J~tras, DY..e~tras. artes, 
nuestras ci~ncias, para propender á su 'des­
arrollo y evitar que en las librerías n·o .se · 
'encuentren, por más que se busquen, librps 
de ciertos autores nacionales, bien sean an· 
ti~uos ó modernos, y que en cambio tro­
piece la vista con montones de. obras ex­
tranjeras, malas algunas, que · se ven<:Jen 
con faci¡;dad pasmosa. Los editores ·son 
simples comerciantes, y lucran desde luego 
con los productos extranjeros, dándoles· la 
preferencia sobre los nacionale's; per'!ese lu­
cro desaparecería poco á poco, si se gr~va-

. ra con un impuesto ·el artículo d~ librería 
extranjera, amparando el nacional. Así se 
·establecería al propio tiempo un estímulo 
al trabajo intelectual, y con el estímulo la 
competencia, y lo que hoy es u~~ sencilla 

. distracción de los·espíritus cultivados, sería· 
mañana ó pasado una labor beneficiosa pa· 
ralos literatos y para la literatura uruguaya, 
que,al producir ventajas á unos daría brillo 
intenso á la otra. Nada, pues, de convénios 
desiguales, verdaderamente irrealizables, y 
tratem03 de ten·er literatura propia! que 
eleme~tos hay aquí para ello. Imitemos á 
Chile en tod.:> lo que podamos, al único 
puehlo que, dando excelentes muestras de 
sensatez, no subscribió el tratado de pro· 
pi,edad literaria y artística, porque· no quiso 
cederlo todo sin recibir alguna ventaja en 
cambio, y no olvidemos .que, con convenios 
ó sin convenios, tendremos libr.:s europeos, 
porque nadie más interesados en mantener 
aquí un mercado abierto á los productos de 
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su genio que las naciones que ahora · quie .. 
ren la adhesión. Sardou, el eminente dra· 
maturgo francés, dice que sería una injusti .. 
cia que Francia pretendiera imponer ]a re· 
ciprocidad á países que, como éste, se ali· 
ment3.n de su literatura, sin dar nada en 
cambio, y Francia, para no ser acusada de 
injusta, ofrece como compensación de las 
ventajas que obtendría en el tratado litera· 
rio, reconocer la ciud:1danía natural :i los hi· 
jos de franceses nacidos en el territorio 
oriental. Indudablemente se ganaría algo: 
la desaparición de una de las leyes que más 
cariño inspira á la nación francesa y el 
triunfo de nuestra diplomacia en un asunto 
de importancia; pero ¿qué beneficio saca• 
rían de esto las pobres letras uruguayas? ...... 

EDUARDO :FERREIRA. 

.......... 
Sobre ·leng·uaje 

Á l'ItOl'ÓS!TO DE UNA OBRA DE RICARDO PALMA 

(Conclusi6n) 

RABONA-Ha.:e~· t·nbona, por hacer novillos un 
escolar, es c'ast.ellnno. 

Lo· noto porque Palma parece considerarlo 
nmericnnismo. 

· RocAliBORIS·rA- Son .muchas las palabras de 
esta terminación que no han encontrado aún, ca­
bida en los diccional.·ios. 

Don J. A .. de LavaÚe p~:esentá en su apéndice 
á Neologismos y americanismos vadas de está cla:­
se, que, como las terminadas en ismo;se emplean 
·á roso y velloso. . 

No figuran en el léxico ol¡cial, ni en Pillm~ ni 
·en la nómiña. del ·señor Lava.Ue, ala1·!itis1a, cqlec· 
tivista, · comentarista, congresista, co1wencionatist~, . 
decadentista, evolucionista, e.rclilsivista, excursionis­
ta, expe1·iimnfalisfa, impreiionista, p(lragiiist<z, pa7"- · 
lamentista~ partidarista ó pa1·tidisia1 proltibicio­
nista, sentimentalista, solista; verista y otras mu­
~M. . . . 

· Con todo, algunas de ellas son necesariM. 

SABLEAR---,.No se encuentra este verbo en el 
léxico oficial, y sin duda c_onviene adoptarlo. 

El asablazm·, que proponen Barcia y los auto­
res del Novísimo ·Diccionario, derivado Je sablazo, 

: no ~e pa~e~e preferib~e al verbo n.merican'>~ 

SINVEnGÜE:-IZA-De acuerdo con Palma y el 
doctor Thebussen, hago votos por la. admisión 
de esta voz familiar. 

. . Sim:ergiiellzas, á. escribir; y" nl que me chiste le n~ro la. 
onbezn. (B. Perez Gnldó•, Jriau, citado. por Gagini.) 

Yo soy mzt sim:ergiiw:a, perÓ soy buenn .. (Bobadilln, 

Solfeo, pág. 2U.) 

· Pero sinvergii~n:erz~, que Palm!l. quiere c~lar 
en el ,léxico, paSJ. ya. de castaño oscuro, sai.vo 
mejor o·~inión. 

TATUAJE-L:L acción de tal!l~rse. El tatuaje es 
hov frecuente entre marinero3. {Palma.) 

EL distinguido critico cubano don Emilio Bo­
badil1a dice en su obra Solfeo (página 210 : 

Confuudc:J.Ia mJlodi,l d~ un concierto de oiolines con 
el e3trépito de una charanga; el azul san,;.üné'J de las 
vanas con el tatuaJe, di~nse tarace.-.. 

No tiene razón á mi entender. 
L:1. palabra taracr:~l ;;ir ve para designar una obr:1 

de embutidos1 hecha con pedazos menudos de 




